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			Jenny

			“Perdón. Perdón, acá me bajo,” digo abriéndome camino hacia la puerta del ascensor, con cuidado de no aplastar las carteleras que me convencí de traer para la reunión.

			“Usa un PowerPoint, y no te compliques,” me dijo mi amiga Alice hace una semana. Pero no. Tengo una oportunidad única, y necesito sacarla del estadio con esta presentación. Tiene que ser espectacular. Memorable. Entonces, por supuesto, Kinkos. Con carteleras gigantes la saco del estadio. 

			La puerta del ascensor se abre y me escupe como una semilla de sandía. Tropiezo y caigo de bruces.

			¡Excelente! Este día, esta semana, esta vida no puede empeorar.

			Mi cuerpo golpea el suelo y un silencio colectivo inunda la oficina.

			Unas diez personas me ven caer y ninguna dice nada. Ninguna hace nada.

			La recepción de Connors’ New Media está justo en frente del ascensor. En el piso treinta y tres. No en el doceavo, donde comparto un cubículo, sino en el piso treinta y tres, a donde vienen los clientes. Donde trabajan los pesos pesados. Donde las asistentes se ven como super modelos—delgadas y diabólicas, con piernas largas y pómulos puntiagudos—y los creativos parece que podrían estelarizar sus propias campañas. Supongo que tiene sentido; Una agencia de publicidad necesita causar una impresión particular de cara a los clientes.

			Me sorprende cómo, aunque esta compañía comparte un edificio, mi oficina no se parece en nada a esta. Aquí, los pisos son de mármol blanco. Las paredes de nogal, tal que coordinan con la mesa de recepción, e incluso con secciones del techo. Los bancos de espera están hechos de aluminio cepillado y cuero. Se ven más cómodos que mi propia cama.

			Me levanto, reviso si tengo moretones, y rápidamente me sacudo el polvo con las manos. De rodillas, recojo todas las carteleras, olvidando momentáneamente que voy tarde. Muy tarde. Hoy de todos los días.

			Levanto la cartelera de ingresos de cinco años anteriores, la cartelera de cuentas en el extranjero, la cartelera con el P & G simplificado. Nadie viene a ayudar. Está bien. Estoy acostumbrada. No espero que se preocupen por otro ser humano. Al menos tienen la decencia de no reírse. Pero sé lo que todos están pensando. La gordita Jenny es tan torpe. La gordita Jenny debería unirse a los tres chiflados. Apuesto a que el piso se rompió cuando lo golpeó. O sea, no lo dicen en voz alta, porque no estamos en el colegio, pero reconozco esas miradas. He visto esas miradas toda mi vida.

			Entonces veo el reloj sobre la recepcionista, y no tengo que leerlo para recordar que voy tarde. Oh Dios, oh Dios, oh Dios. Acelero el ritmo.

			Tan pronto como cruzo la puerta de la sala de conferencias, escucho al Sr. Connors decir, “Gracias a todos. Se levanta la sesión.”

			Todo el mundo se pone de pie. Salen de forma ordenada, como si estuvieran marchando hacia mí. Como un escuadrón de fusilamiento.

			Estoy parada en el marco de la puerta, congelada, sin saber qué hacer. No estoy segura de qué decir.

			Peter, de Recursos Humanos, dice, “Disculpa, Jenny.”

			Estoy bloqueando la salida. “Lo siento,” digo mientras me muevo hacia adentro para que todos puedan irse.

			Mi jefa, Kathie Lacroix, camina agarrando algunas carpetas de manila contra su pecho con tanta fuerza que podrían explotar. En silencio, sus labios escriben, “Te voy a matar.”

			Soy un desastre. Por supuesto que ahora Kathie me odia. Ella me apoyó todo el tiempo con mi propuesta y fue la que organizó que en esta reunión pudiera hacer la presentación. Ahora, no solo la cagué, sino que también la hice quedar mal con su jefe.

			Me encojo de hombros y le digo en voz baja, “Lo siento.”

			Kathie pasa junto a mí con fuego en los ojos. Muy calladamente dice, “Mi oficina. Cinco minutos.”

			Asiento con la cabeza. Luego me doy vuelta y golpeo a Maggie May, de Marketing, con la cartelera de proyecciones anuales. Esto me hace perder el control de mis cosas y todas las carteleras caen sobre la mesa de conferencias. “Lo siento,” le digo a Maggie May.

			Ella responde solo con un sonido gutural.

			Recojo mis carteleras. De nuevo. Qué desastre soy. Entonces me doy cuenta de que todos se fueron. Todos menos el Sr. Connors. El jefe de mi jefe y el dueño de la empresa. Ya sabes, por eso es por lo que su nombre está en letras doradas sobre la recepción.

			Como si no estuviera lo suficientemente avergonzada, toso para aclararme la garganta, me disculpo una vez más, y giro para irme.

			“Jenny,” dice el Sr. Connors, “¿Podemos hablar?”

			Paro en seco. Luego me giro en cámara lenta para enfrentarlo. “Claro, si señor.”

			El Sr. Connors es el hombre más atractivo que he visto en vida real. Me habría enamorado de él de no ser porque está claramente fuera de mi alcance. Como un galán de cine, su mandíbula cincelada y sus ojos marrones oscuros tienen una suavidad que hace que solo quieras mirarlo y soñar despierta. Mide como uno ochenta. Es delgado, pero está en forma. Hoy, tiene una camisa Armani que se estira cómodamente sobre su pecho. Lleva un chaleco de traje y tiene las mangas enrolladas. Dios, esos antebrazos. Creo que está en sus cuarenta y tantos, pero no lo adivinarías, salvo por el blanco en su cabello estilo David Beckham. Está tan fuera de mi alcance, que es como si ni siquiera fuéramos de la misma especie.

			Creo que nunca hemos cruzado más de dos palabras. Como trabajamos en diferentes pisos, solo lo he visto unas pocas veces. En reuniones y ocasionalmente en el ascensor. Lo más que hemos intercambiado han sido saludos de pasillo. En esas pocas veces que nos hemos cruzado, cada vez que él miraba hacia donde yo estaba, a mí me tocaba fingir que estaba buscando algo en otro lado, o arriesgarme a ponerme roja. Tengo un doctorado en hacerme la pendeja. Él emana una energía que me pone nerviosa.

			Ahora, solos en la sala de conferencias, nuestras miradas se conectan y el tiempo se ralentiza. Trago saliva, cuando me doy cuenta de que mi núcleo late y mi corazón palpita con fuerza.

			“Cierra la puerta, por favor,” dice.

			¡Mierda! Me van a despedir, pienso mientras hago lo que me pide.

			“Y no me llames señor. Odio eso.”

			“Está bien…” No sé qué hacer con mis carteleras… Conmigo misma. Estamos solos en una oficina cerrada. Todos afuera probablemente se estén preguntando qué está pasando aquí, seguramente deseando que esta sala de conferencias tuviera paredes de vidrio como las de la televisión.

			“Acércate,” dice. Está en un extremo de la habitación y yo en el otro.

			Camino lentamente, como si estuviera en el corredor de la muerte.

			“Puedes dejar las carteleras ahí.”

			Mierda. Debo parecerle patética. La gordita Jenny se mueve como una morsa. Coloco las carteleras sobre la mesa y, por supuesto, se resbalan y caen al piso. Suspiro y las recojo de nuevo.

			“No—te preocupes. Déjalas allí,” dice. “Ven, siéntate aquí.” Me muestra una silla junto a la suya.

			Camino con la cabeza gacha, de alguna manera pensando si así es como se siente un paseo de la vergüenza. Cuando me siento, él se inclina y me mira directamente a los ojos.

			“Jenny,” dice, “estoy preocupado por ti.”

			“¿Perdón?” No estoy disculpándome de nuevo; Es que me pregunto si así es como despiden a la gente.

			“Kathie me contó que has estado trabajando bastante, y—”

			Lo interrumpo y dejo escapar, “Por favor, Sr. Connors. No es culpa de Kathie. Sé que desperdicié una oportunidad única, pero todo es mi culpa. Me quedé dormida. Es culpa mía. Kathie no—”

			“Wow, wow, desacelera,” dice agitando sus manos hacia mí. “¿Cómo así que oportunidad única? La vida no es una comedia romántica. No tienes una única oportunidad. Haremos tu presentación en otro momento. Si lo que Kathie me dice es cierto, sería estúpido de mi parte no reprogramarte.”

			No sé qué decir.

			“No es por eso por lo que quería hablar contigo.”

			“¿No?” pregunto.

			“Veo que estás quemando la vela por los dos lados. La gente puede quedarse dormida. Eso pasa. Pero cuando alguien se queda dormida la mañana de un evento importante… como una presentación para la que claramente trabajó muy duro,” dice, señalando las carteleras, “entonces, eso es una señal de que algo anda mal.”

			“No. No, nada anda mal.”

			“Mira, Jenny. Yo he estado donde tú estás. Me he esforzado más allá de lo que es saludable y, para ser honesto, ese no es el tipo de vida que quiero para mi gente. Ese no es el tipo de empresa que quiero dirigir.”

			“No, no,” le digo, incapaz de sostener su mirada intensa. “Nada anda mal. No estoy sobrecargada de trabajo. Es… No es nada.”

			Coloca su mano sobre la mía y los pelos en mi nuca se levantan. Se siente maravilloso. Solo que me toque. El perro de mi exnovio se desvanece en el vacío de mi mente, y ahora me pregunto si alguna vez me he sentido así por el toque de otra persona.

			“Cuéntame,” me dice.

			“No es nada.”

			Él ladea la cabeza.

			“Es… Nada de lo que se deba preocupar.”

			“Trabajas para mí. Así que me debo preocupar.”

			“Sr. Connors, no sería profesional decirlo.”

			“No me llames Sr. Connors. Llámame Carl. Cuéntame lo que te pasa como un amigo.”

			Casi me río. “Yo… No puedo. Señor.”

			“Vamos, dime Carl.” Su sonrisa es hechizante.

			“No puedo.” Miro hacia el piso.

			Él me aprieta la mano. “Sí. Puedes.”

			Niego con la cabeza, esperando que este sentimiento en mis mejillas no sea que me estoy sonrojando.

			Él baja la cabeza para encontrarse con mi mirada. Con un tono empático, pregunta, “¿Es por tu novio?”

			Una lanza atraviesa mi corazón. “¿Qué…? ¿Cómo…?”

			“Escuché cosas en la oficina. Pero no me gustan los chismes. Por eso prefiero preguntarte.”

			Exhalo un suspiro de derrota. “No es nada,” digo, cuando debería haber dicho, Sí. Ese hijo de puta—técnicamente, exnovio—me rompió el corazón y me hizo sentir como si no valiera nada. Me encantaría poder extirparlo retroactivamente de mi vida. 

			“Eres una mujer joven y bella,” dice. Su voz tiembla un poco cuando dice “bella”, como si le incomodara usar la palabra. “Estoy seguro de que miles de hombres ahora están dichosos de que vuelvas a ser soltera.”

			Me río a carcajadas. No era mi intención, pero lo hago. Entiendo que está tratando de ayudarme a sentirme mejor, pero claramente, él encuentra tan absurda la idea de que una mujer de mi tamaño sea bella, que ni siquiera puede mentir sin que su cuerpo lo delate. Ahora, estoy segura de que me estoy poniendo roja. Que se joda. A la mierda todos los hombres que piensan que existo para hacerlos reír. Si no fuera mi jefe, estaría usando estas carteleras como sombrero. Pero acabo de salvarme de que me despidan, así que me controlo, me levanto y miro hacia otro lado. Después de dos segundos que uso para recomponerme, pregunto, “¿Algo más, Sr. Connors?”

		


		
			Carl

			Oh. La cagué. Me recuesto y coloco mi mano sobre mi boca para ocultar mi vergüenza. ¿Qué dije? Debería tener mejor juego a estas alturas. Por otra parte, hace tanto que no tengo nada con nadie, que no es raro que esté así de oxidado.

			“Tengo cosas pendientes en el piso doce,” dice Jenny, dándome la espalda.

			Esta fue una mala idea. Ella es una empleada… Y claramente en un estado vulnerable. ¿Qué estaba pensando? Debería haberme quedado haciendo lo que he venido haciendo desde que la vi por primera vez, y dejarla en paz.

			He estado locamente atraído hacia Jenny desde que comenzó a trabajar aquí. No sé hace cuánto tiempo; ¿tal vez cinco años? Recuerdo estar presentándome con los empleados nuevos, balbuceando durante la bienvenida. Como si nunca hubiera aprendido gramática. Ella estaba tan bonita… Cómo me distraía. Su ropa abrazaba su magnífico y perfecto trasero; sus enormes y pesados senos sombreaban las curvas de su estómago… Recuerdo haber pensado que debí haber llevado jeans a la oficina, ya que los trajes no son ideales para camuflar erecciones… ¡Está bien! Fue deseo a primera vista. 

			Simplemente no podía quitarle los ojos de encima. Ella no solo era sexy, sino oh, tan hermosa. Tan linda. Y a mí me encantan las caras lindas con cuerpos sensuales. Y como si no hubiese pasado ni un día, ella sigue teniendo el mismo efecto en mí.

			En ese primer encuentro, su perfume me pateó y convirtió mi mente en un torbellino de emociones. Podía sentirme besando su nuca, lamiéndole la mandíbula y oyendo sus gemidos. Me imaginé arrancando su blusa y chupando esas gloriosas tetas antes de abrir sus muslos y hacerla mía frente de toda la oficina…

			Pero no estamos en un bar de solteros. ¿Qué tipo de hombre sería yo, si la hubiese bienvenido a la empresa echándole los perros? No, no, no. Tenía que mantener mi distancia. Mantener todo muy profesional. Así que eso hice.

			Además, todavía estaba lidiando con mi divorcio y no estaba preparado para otra mujer en mi vida. No realmente.

			Incluso, a medida que pasaron los años, ella siempre estuvo presente en mi mente. Pero aun así no quise aprovechar mi posición de poder. No sería—no seré uno de esos tipos. No ha sido fácil, pero ser un ser humano decente nunca ha sido…

			Hasta que escuché que ella rompió con su novio, y… soy débil. ¿Cuánto tiempo estaría alguien como ella soltera? Aun así, sabía que era una mala idea. Pero justo ahora cuando entró, como un cachorro en medio de la carretera, no pude… Y juro que no estaba tratando de hacer nada raro. Yo solo… solo quería conocerla mejor. Ofrecerle algo de apoyo. No estaba tratando de echarle los perros. Y claramente, llamarla “bella” fue un mal cálculo de mi parte. Yo me pasé de la raya.

			Me levanto y doy un paso hacia ella. “Mira, Jenny… lo siento. No quise hacerte sentir incómoda.

			“No importa,” dice ella, sin voltearse para verme.

			“Bueno, sí. Por supuesto que importa.”

			Jenny toma sus carteleras y comienza a limpiar la mesa de la sala de conferencias.

			¿Cómo voy a arreglar esto? ¡Ya se! “No era mi intención implicar que fue algo bueno que tu relación terminara.” Un simple malentendido. 

			Ella se da vuelta, mirándome perpleja. Puedo derretirme, es tan linda.

			Me siento de nuevo. “¿Por qué no me cuentas lo que pasó? Soy un buen confidente.”

			“Señor—”

			“Carl,” la corrijo.

			Ella se toma un momento. Luego dice “Carl,” como si fuera una palabra extranjera que intenta por primera vez. “No es nada grave. Las relaciones terminan todo el tiempo. Voy a estar bien. Le juro que no va a afectar mi trabajo.”

			“Vamos,” le digo. “No es por eso por lo que te pregunto.”

			Me mira con cautela, con los brazos cruzados sobre el pecho y la espalda tensa, como si esperara una trampa o que algo literalmente explotara. “¿Por qué… Señor? ¿Por qué lo pregunta?”

			“Porque, Jenny, me importa—” Me interrumpo y me inclino hacia ella. Juguetonamente, agrego, “Me estás asustando. ¿A qué te refieres con por qué?”

			Jenny se sienta lentamente y deja caer sus hombros. “No sé… La gente no suele…”

			Su reacción me hace pensar en un cachorro abandonado, al que han maltratado tanto que ni siquiera toma comida de extraños, y me rompe el corazón. Quiero estrangular al exnovio que claramente la condujo a esto, pero dado el estado actual de nuestro intercambio, opto por avanzar con calma. “La gente decente se preocupa por las demás personas. No todo el mundo, claro, pero la gente decente sí.”

			Ella se sienta y me mira en silencio. Apuesto a que está discutiendo consigo misma sobre qué decir.

			“Te va a hacer sentir mejor.” Le doy mi famosa sonrisa pícara. “Prometo no tratar de arreglar nada.”

			“Está bien…” Se muerde el labio inferior. “¿Por dónde empiezo?”

			“Por la mitad. Justo antes de la parte jugosa.”

			Ella sonríe, abriendo un poco su postura. Le devuelvo la sonrisa. Es un momento lindo.

			“Bueno… Como probablemente escuchó… Mi exnovio se casó el domingo,” dice ella, con la mirada clavada en sus pulgares, los que gira constantemente. “Y… rompimos 32 días antes. Entonces, lo que dicen en la oficina es cierto.”

			Mi instinto es decir algo; para consolarla. Pero sé lo suficiente sobre las diferencias entre hombres y mujeres para saber que este es el momento de guardar silencio.

			“Investigando un poco,” continúa, “confirmé lo que el sentido común… le dice a cualquiera. Que no la conoció después de que rompimos.”

			“Bueno…” Me pongo de pie y estiro la ‘o’ mientras pienso en qué decir.

			Detrás mío hay una mesa con pastelería. Nada elaborado, pero nos gusta darle algo a las personas para que piquen durante las reuniones de la mañana. Le da a la reunión, por lo demás tensa, un sentimiento informal que ayuda a que todos se relajen.

			Camino hacia las rosquillas y escaneo lo que queda. “Me temo que tendré que retractarme en lo que te dije hace un momento.” Tomo una rosquilla de chocolate y la muerdo. Luego doblo una servilleta para agarrar una rosquilla de crema Boston y se la coloco en frente a Jenny. “Eso—Para mí, eso no suena como un buen partido. Tu novio, quiero decir.”

			Jenny mira la rosquilla como si fuera un examen final de física.

			“Te gusta la crema Boston, ¿no?”

			“Si.” Pero ella no la toma.

			Le doy otro bocado a la mía. “Hay más rosquillas. Si quieres algo más…”

			“No. Esto está bien,” dice ella. “Es solo que… Joe me dejó por mi peso.”

			Mastico. Trago. “No, no es verdad.”

			“Estoy bastante segura de que sí.”

			“¿Te lo dijo?”

			“No, no me lo dijo. Pero ahora está con un esqueleto. La… su esposa pesa 40 kilos y se le ve la caja torácica a través de la ropa. Puedo leer entre líneas.”

			“Mira. No estoy diciendo que John—”

			“Joe.”

			“—Si, eso. No digo que él sea una buena persona. No lo conozco. Pero por lo que me dices, él es,” quiero decir un pedazo de mierda pero opto por un eufemismo más inteligente, “menos que un caballero. Sin embargo, a pesar de todo, no hizo lo que hizo por cómo te veías.” Me acomodo en mi asiento. “Apuesto a que todavía le gusta cómo te ves.”

			“No creo. Había señales, ¿sabe? Como que nunca me presentó a su familia. O que nunca salimos con sus amigos,” dice ella. “O que él me estaba traicionando con otra—eso es muy diciente como señal.”

			“Escuché este chiste. Es un poco sucio. Y no es tan divertido,” digo, casi susurrando.

			Ella se inclina, curiosa. Sus ojos brillan.

			Pero me acobardo. “Lo siento. No puedo contártelo. Es… No es apropiado.”

			“Ahora tiene que contármelo.”

			“No, no. Soy tu jefe. Es una mala idea.”

			“Venga.” Ella mueve su mano para colocarla sobre la mía, pero se detiene un centímetro antes de tocarla.

			“No.”

			“¡No puede empezar algo así y luego echarse para atrás! Es… es grosero hacer eso.”

			“No sé…”

			“Prometo que no le diré nada a Recursos Humanos,” dice ella, recostándose en su asiento. Una señal de que se está relajando. Una buena señal.

			“Está bien,” le digo. “Una vez escuché a este comediante hacer un chiste; una observación. Se preguntaba por qué hay demanda de blanqueador anal.”

			Jenny se tapa la boca y levanta las cejas. Se ríe y se escandaliza al mismo tiempo. “Oh, por Dios.”

			Deslizo mis pies contra la alfombra y empujo la silla de la mesa. “¿Sabes qué? Olvídalo.”

			“No, no. Tengo que saber a dónde va esto,” dice con una sonrisa traviesa.

			“Ahora estoy cohibido. Y no te vas a reír. O si, y no sé qué es peor.”

			“Deja de tomarme el pelo y cuéntalo de una vez,” dice Jenny. Noto que finalmente comienza a tutearme. 

			“Bien,” le digo. “Entonces… ya sabes… el blanqueador anal es… algo doloroso. Te agachas… y algún tipo—o chica, usa productos químicos, blanqueador, en… el… ano… para cambiar… su color natural.”

			Una risa atrapada dentro de su boca cerrada. “Si…”

			“Fue divertido cuando lo dijo. Sobre todo, cómo lo dijo. Yo no soy tan chistoso… pero el punto importante es que, si alguien se acerca lo suficiente a tu ano para ver su color, no va a ir…” Hago la pantomima de que abro un par de nalgas imaginarias a la altura de mi cara y gimo, “Sí, sí, rico, bien. ¡Ah, no! ¡Ya no! No me gusta ese color para el orto.”

			Ella ríe. Pero no del chiste. “Eres terrible contando chistes.”

			Yo también me río. “Yo sé. Pero hay un punto.”

			“De alguna manera mostraste tus cartas ahí, con el chiste del blanqueador anal.”

			“¡¿Qué?!”

			“¿Sabes lo que dijo Freud sobre los chistes?”

			“No, pero me imagino. Y no me gusta,” digo.

			“Los chistes no son chistes.”

			“Sí lo son. Por eso se llaman chistes.”

			“Si. Pero también son una forma de decir lo que queremos, pero no podemos expresar.”

			“¿De verdad?”

			“Lo es,” dice ella.

			“Entonces el…”

			“Blanqueador.”

			“Ahora crees que soy un pervertido.”

			“Yo diría, inusual. ” Hoyuelos en sus mejillas mientras lo dice.

			“Puedo sobrevivir con inusual. Pero tenía un punto. Un punto para hacer.”

			“¿Con el chiste del blanqueador anal?”

			“Con el chiste del blanqueador anal.”

			Ella apoya su barbilla sobre su puño y me mira fijamente. Como desafiándome a sorprenderla.

			“Mi punto es que tu no abandonas una relación larga porque, de repente, no te gusta algo que anteriormente te gustaba.”

			“Ese es un buen punto. Excepto que supones que a él le gustaba mi… toda yo,” dice ella, inconscientemente contrayendo sus brazos contra su cuerpo como si tratara de volverse pequeña.

			“¿Por qué estaría contigo durante cinco años si no le gustabas?”

			“Hay muchas posibilidades. De pronto me estaba usando. Gano más que él. Vivíamos en mi casa. Cocinaba para él, limpiaba para él… hacía todas las cosas que él quería…” Jenny se calla antes de terminar la idea.

			“¿En la cama, quieres decir?”

			Ella asiente, sonrojándose.

			No puedo evitar imaginar a la dulce y sexy Jenny haciéndome cosas pervertidas. Su cuerpo Rubenesco en látex ceñido. Tal vez un bikini de cuerda y una máscara de superhéroe. Tal vez un disfraz de sirvienta francesa. Apisono esos pensamientos al fondo de mi mente antes de sonrojarme yo también. Coloco mi mano sobre la de ella y suavemente le digo, “No quiero que te sientas incómoda conmigo. Pero… ese era mi punto. Si le gustaba lo que hacían ustedes dos en la cama, le gustabas—te encontraba atractiva.”

			Ella fuerza una sonrisa y mira hacia otro lado. “Gracias. No sé si te creo, pero es gentil de tu parte decírmelo.”

		


		
			Jenny

			Carl me aprieta la mano. Sus ojos se conectan con los míos. Su voz, notablemente más profunda. “Lo digo en serio.”

			Es extraño cómo su mirada intensa puede hacerme sentir deseada. Tengo claro que esa no es su intención. Sé que solo estoy malinterpretando esta situación. Pero se siente bien. Obviamente, él no me desea. Obviamente, solo está siendo amable. Obviamente, solo dice lo que dice para hacerme sentir mejor. Él está tratando de hacerme sentir hermosa para elevarme la autoestima. No soy estúpida; Lo entiendo. Pero, aun así, funciona de todos modos.

			Estoy segura de que hoy me voy a desmoronar llorando por Joe. Pero en este momento, ni recuerdo por qué me gustaba. El Sr. Connors—Carl está esclavizando mi mente como una bomba.

			“Eres una mujer espectacular. Y me pone triste que alguien te haya hecho sentir lo contrario,” dice, y esta vez como que le creo. Tal vez sea su mano apretando la mía. Tal vez sean sus mejillas coloradas, que estoy segura están así por algo distinto a que se está sonrojando. Tal vez sean sus ojos los que parecen que me miran en el alma. Tal vez es que es tan guapo que solo quiero que sea cierto. Pero siento… No sé qué es esto, pero me gusta.

			Sonrío. “Gracias.”

			Él me devuelve la sonrisa. Luego suspira aliviado. “Estaba un poco preocupado, pensando que ibas a salir corriendo a Recursos Humanos.”

			Nunca habría pensado que él fuera chistoso. ¿Cómo puede un hombre tan guapo ser tonto-divertido?

			Me levanto para irme, recojo mis carteleras y le asiento cortésmente. “Gracias, Sr.—Carl. Voy a votar por ti para el jefe del año. ” Extiendo mi mano para estrechar la suya.

			Él también se pone de pie. “¿Cómo? ¿Eso existe?” pregunta con esa fascinante sonrisa suya. Pero en lugar de estrecharme la mano, se inclina para darme un beso de despedida.

			Lo que pasa es que no espero que lo haga, así que me congelo. Esto nunca ha sucedido. Nunca lo he visto besar a alguien para decir adiós en la oficina. Entonces, estoy cohibida e incómoda de nuevo. Se me pone la piel de gallina por todas partes con su rostro tan cerca del mío. Su mejilla roza contra mi mejilla. Sus labios casi—pero no del todo—tocan mi piel, y el suave sonido muay resuena como el arco de Cupido.

			Me imagino sus labios bajando por mi cuello, sus manos alrededor de mi cintura halándome hacia él, su masculinidad hinchada contra mi cuerpo… y gimo. De verdad. Ruidosamente.

			¡Mierda! Él da un paso atrás y me mira como si nada hubiera pasado. Pero sé que me escuchó. Su sonrisa ahora parece una sonrisa incómoda. Puedo verlo pensando La gordita Jenny quiere que me la folle. ¡Dios mío, mátame ya! Estoy tan avergonzado que me pongo como un tomate.

			“¿Estás bien, Jenny?”

			Me doy vuelta, escondo mi rostro debajo de mi cabello y me apresuro hacia la puerta de la sala de conferencias. “Ajá. Tengo que… Kathie quería verme. Voy tarde.”

			“Jenny,” dice.

			Me detengo con la mano en la perilla de la puerta, inmóvil, de espaldas a él para que no pueda ver mi cara carmesí.

			“¿Jenny?” Siento que se acerca. Entonces, su sombra se cierne sobre mí.

			Giro la perilla, pero no funciona. ¡Estúpida! Mi corazón se eleva tanto que ni siquiera puedo abrir una malparida puerta.

			“Jenny,” él dice mi nombre con una voz carrasposa.

			⁂

			La oficina de Kathie Lacroix tiene puerta y ventanas. Y paredes; No olvidemos las paredes. Alfombra beige y un computador elegante, el cual odia porque no está diseñado para procesamiento de datos. Kathie vive por sus hojas de cálculo y le encanta quejarse de cómo se desperdicia su pantalla de 29 pulgadas en la bonita pero inútil suite de oficina que la agencia le obliga a utilizar. Cuando entro, encuentro su nariz sumergida en su pequeño computador portátil, mientras que su enorme computador de escritorio muestra imágenes de redes sociales como protector de pantalla.

			Cierro la puerta tras de mí y Kathie levanta la vista, sorprendida por el ruido. Cuando me ve, me doy cuenta de que se detiene a sí misma de decir lo que iba a decir. “Dios mío, ¿estás bien? Estás pálida,” dice.

			Las imágenes en su protector de pantalla la muestran con su esposo, el año pasado en Ibiza. Lleva un bikini escandaloso hecho para una joven de 20 años. Aun así, a pesar de su edad, le queda tan bien que parece Photoshopeada.

			“¿Te… te despidió?”

			No encuentro palabras. Solo niego con la cabeza y luego me dejo desplomar sobre una silla.

			Ella corre hacia mí. “¿Qué pasó?”

			“Yo… No estoy segura.”

			“¿Estaba enojado?”

			“No. No realmente.”

			“El jefe siempre parece tan tranquilo. Tan relajado. Pero nunca he visto que llame a alguien para hablar en privado. Toda la oficina estaba flipando,” dice Kathie.

			Solo asiento con la cabeza. No estoy segura de por qué.

			“¿Qué te dijo?”

			“Este… Creo que me invitó a salir.”

			Kathie deja de moverse. Como si estuviéramos jugando congelados. Es una buena persona, esa Kathie. Siempre tratando de ayudarme a ser más asertiva, siempre diciéndome cosas alentadoras. Quitándole importancia a mi peso. La belleza es subjetiva, y todo eso. Pero tiene más de cuarenta y parece una modelo. En el fondo, ella no puede creer que un hombre como Carl pueda encontrarme atractiva.

			“Espera, ¡¿qué?!” pregunta Kathie.

			“Estoy tan sorprendida como tú.”

			“¿De verdad?” Ella sonríe mientras procesa la información. “Es… ¡Dios mío! ¡Genial!”

			Trago saliva, ya que creo que ella está superando el shock más rápido que yo.

			Kathie acerca una silla y se sienta a mi lado. “Cuéntamelo todo.”

			“No sé. Simplemente dijo: ‘Jenny, ¿te gustaría ir a tomar algo después del trabajo?’”

			“¿Así no más?” Kathie pregunta.

			“Así no más. Como si fuera lo más normal del mundo.”

			“¿Como una cosa de trabajo? ¿Como colegas tomándose un trago después de un día laboral?”

			“Eso fue lo que yo pensé. Entonces, le dije ‘claro’.”

			Kathie relaja su postura como si el mundo tuviera nuevamente sentido. “Sigue siendo genial. Necesitas relajarte. Pensar en algo diferente a tu-sabes-quién.”

			Levanto mi dedo índice hacia ella. Me relamo los labios mientras me pregunto si las cosas realmente pasaron como las recuerdo. “Hay más.”

			Como si la vida le diera a Kathie una escena post-créditos con un giro, ella vuelve a su silla para comer más palomitas de maíz metafóricas.

			“Yo… dije ‘claro’, y él me dijo que me recogería el viernes en mi casa.”

			“Después del trabajo, ¿el viernes? ¿Recogerte?”

			“Exactamente lo que yo pensé. Quería pedirle que aclarara, pero todo lo que pude pronunciar fue, ‘Ok.’”

			“Bueno…” Kathie se levanta y se frota la parte posterior de la cabeza. “Esa fue una reunión memorable.”

			“Sí…” Muevo mis ojos de izquierda a derecha, buscando el coraje de decirle, “Hay más.”

			⁂

			Giro la perilla y jalo. Pero la estúpida puerta de la sala de conferencias no abre. Está atascada, o algo así. Con cada tirón, la puerta retumba, burlándose de mí.

			Carl se para detrás mío. Se inclina, se eleva sobre mí y agarra la perilla de la puerta.

			Me giro para mirarlo y encuentro nuestras caras a centímetros. Mis ojos permanecen en sus labios.

			Y entonces no sé quién lo inicia, pero nos besamos. Nuestros labios se encuentran como por accidente. Como si fuera inevitable. Me agarra por la cintura y me hala hacia él.

			Al principio, no sé qué hacer. No entiendo lo que está pasando. Pero mi animal interno se hace cargo, lo agarro por los omóplatos y lo aprieto, buscando que nuestros cuerpos se vuelvan uno.

			Nuestros labios y lenguas bailan con avidez, como si estuviéramos tratando de devorarnos mutuamente.

			Él baja sus manos y agarra mi trasero, levantándome contra su virilidad. Mi núcleo frota su erección sobre toda esa ropa. No me lo puedo creer. él está durísimo. Y yo… ¿Qué está pasando? 

			Me alza y lo abrazo con mis dos piernas. Todos sus músculos se tensan, pero se mueve como si yo no pesara nada. No puedo decir que no me sorprende. Se da vuelta y me lleva hacia la mesa de conferencias. No recuerdo la última vez que alguien me alzó. No desde que era niña. Y se siente… Nunca pensé que esto me gustaría, pero ahora entiendo por qué sucede en todas y cada una de las películas románticas.

			Mientras camina, le agarro la cara con ambas manos, lo beso y le lamo el cuello.

			Sus manos aprietan mis nalgas y se mueven alrededor de la tela de mi ropa. Me hacen notar lo mojada que estoy. ¿Qué va a pensar? 

			Me coloca suavemente contra la mesa y besa mi quijada.

			Instintivamente abro las piernas y me levanto la falda. Su bulto presiona contra mi ropa interior. Sí, estoy mojada. 

			Me chupa los dedos y frota sus caderas contra mi centro.

			Me muevo contra sus pantalones. Un fuerte gemido escapa de mis labios y me tapo la boca de inmediato.

			Él endereza la espalda para mirarme. Con su paquete aún presionado contra mis calzones, mira hacia la puerta y luego de vuelta a mí. Me da la sonrisa malvada más deliciosa y luego coloca su dedo índice sobre sus labios. “Shhh.”

			Me muerdo el labio inferior, sintiéndome como una niña traviesa.

			Se agacha y desaparece entre mis piernas. Luego, el rastrojo de su barba frota contra mis muslos, enviando escalofríos por mi columna vertebral.

			Me sonrojo. ¡Estoy tan cohibida! Pero detengo el reflejo de enviar mis manos allá abajo para detenerlo.

			Sus dedos aterrizan sobre mi flor. Él mueve la tira de mi ropa interior a un lado. Y luego, la sensación más asombrosa del mundo. Su lengua, húmeda y caliente, acaricia mis pliegues.

			Hago un sonido chirriante y agudo contra mi voluntad.

			Sus labios se abren camino hasta la parte superior de mi coño, y su lengua juega buscando mi clítoris. Al mismo tiempo, sus dedos entran en mi núcleo y exploran, masajeando suavemente mi sexo.

			Quiero mirarlo. Su hermoso rostro entre mis piernas. Pero tengo miedo de moverme. No puedo moverme.

			Entonces su lengua encuentra mi protuberancia, y la electricidad corre por todo mi cuerpo. Jadeo ruidosamente, y él se detiene. ¡Mierda! Me tapo la boca con ambas manos.

			Pero luego vuelve a zambullirse y me da unos suaves besos directamente en el clítoris.

			Veo estrellas.

			Él hace una ‘o’ con sus labios y comienza a chupar rítmicamente mi clítoris.

			Alcanzo su cabeza y paso mis dedos por entre su cabellera.

			Él mueve sus manos por mis muslos y serpentea debajo de mi ropa, hasta que llega a mi vientre, donde acaricia suavemente mi piel.

			En circunstancias normales—como si algo de esto fuera normal—habría reculado al sentir a alguien tocando mis gordos. Pero hay algo en él, en el Sr. Connors, que me hace sentir deseada; eso me hace sentir segura. Hay cariño en la forma en que masajea esa parte de mí que odio con toda mi alma. “Carl,” susurro, “te quiero dentro de mí.”

			No sé si me escuchó, ya que no interrumpe lo que está haciendo. Pero cuando estoy a punto de preguntarle de nuevo, se levanta y se desabrocha el cinturón.

			Podría perderme dentro de esos ojos marrón toda la vida.

			Cuando está a punto de desabrocharse los pantalones, se detiene y pregunta, “¿Estás segura? ¿Aquí?”

			“¡Oh, si!” respondo apresuradamente. Como si ahora fuese el momento de contenerse. 

			Él libera su virilidad. Sus pantalones caen y mis ojos se expanden.

			“¿Qué pasa?,” pregunta.

			¡Es tan grande! “Nada,” digo, tragando saliva.

			Él coloca su polla contra mi coño hambriento y se detiene. “Esa no es una cara de nada.”

			No puedo esperar. ¿Dolerá? Su pene es mucho más grande que el de Joe. Y, tal vez no lo crean, no tengo tanta experiencia. Ninguno de los cinco tipos con los que me he acostado en toda mi vida han sido… tan bendecidos. “No es nada.”

			Me penetra empujando firme.

			Arqueo mi espalda con placer. ‘Dolor’ no es la palabra para describir esto. Así es como se supone que se siente el sexo. Cada empujón saca aire de mis pulmones. Mis paredes estrujan su polla con deliciosos escalofríos.

			Él aprieta mis senos. Respira en pequeñas bocanadas.

			Yo aprieto los dientes. Burbujea un orgasmo ente mis piernas.

			Me bombea lenta y deliberadamente, creando impulso y calor.

			Empujo mis caderas en círculos, igualando su ritmo.

			Su mandíbula se tensa mientras amortigua sus gruñidos.

			Quiero gemir y aullar. Entonces, tomo su mano izquierda y la coloco sobre mi boca. Le muerdo el borde exterior de la mano para mantener esta exquisita tortura a un volumen manejable. Como una mordaza. Me preocupa sacarle sangre.

			Pero a Carl no parece importarle. Creo que le gusta. Su sonrisa me hace saber que le encanta la forma en que me está haciendo perder el control.

			“Estoy—” No puedo acabar la frase. Mi cuerpo se estremece cuando un orgasmo se abre paso a través de mis músculos.

			Carl echa la cabeza hacia atrás. Su polla bombea y palpita. Lo siento descargando su semilla dentro de mí. Y por un segundo entro en pánico. ¡Mierda! No tiene condón. Pero tan rápido como ese pensamiento entra en mi mente, se va. Sé que debería importarme, pero por alguna razón, no.

			Él se derrumba sobre mí. Y sus labios aterrizan sobre los míos. Nos besamos de nuevo. Larga y apasionadamente. No recuerdo a un hombre que quisiera besarme justo después de venirse. Por otra parte, nunca he estado con un hombre como el Sr. Connors. ¡Oh, Dios mío! ¡Acabo de tener sexo con mi jefe! 

			⁂

			“Sí… Eso pasó,” le digo a Kathie.

			Ella me mira sin parpadear, con los ojos tan abiertos que podrían caérsele de la cabeza.

			Retrocedo en la silla.

			“¿En la sala de conferencias?” susurra, a pesar de que nadie puede escucharnos.

			“En la mesa.”

			Kathie se descontrola, se para y comienza a dar vueltas por su oficina. “¡Dios mío! ¿¡Por qué hiciste eso!? ¿Estás loca?” Gira ciento ochenta grados y baja la voz. “O sea, lo entiendo completamente. El jefe está delicioso.” Pero luego vuelve a entrar en pánico. “¡Pero vamos! ¿Por qué hiciste eso?”

			“Estás reaccionando muy raro,” le digo, siguiéndola con la cabeza.

			Se arrodilla frente a mí, apoya sus manos sobre mis rodillas y dice, “¿No sabes cómo piensan los hombres?”

			“Ehmmm… No realmente,” confieso.

			“Ay, mi pobre Jenny. Deberías haber esperado al menos hasta después del viernes,” dice Kathy, alebrestada. “¿Se patraseó de la cita? Lo hizo, ¿verdad? Los hombres son unos cerdos.” Ella se levanta y mira hacia la ventana.

			“No—”

			“—Oh, oh. Él… Se va a patrasear,” me interrumpe. “Espera una llamada de su secretaria en cualquier momento—¡Ni siquiera te va a dar la cara! El muy perro.” Kathie sacude el puño hacia una persona imaginaria. Creo que está lidiando con algunos demonios personales.

			“¿Estás bien?”

			Ella respira hondo, vuelve a mirarme y sonríe. “Pero no te sientas mal. Cosas así nos pasan a todas. Al menos tuviste una buena follada. Y apuesto a que el señor Connors es mucho mejor que ya-sabes-quién.”

			“¿De qué estás hablando?”

			“Jenny. Jenny. Te invitó a salir y te lo comiste en el acto. Ya no hay misterio. No hay tensión. Los hombres son como animales cuando hablamos de sexo. Incluso si no te cancela, ya obtuvo lo que quería. ¿Por qué casarse con la vaca si tienes la leche gratis?—Perdón por el eufemismo. Mala elección de palabras. No quería ofenderte.”

			“No me había ofendido hasta que te disculpaste,” le respondo en voz baja.

			“Perdón. Solo quería decir que ya consiguió lo que quería. Ahora se va a buscar pastizales verdes.”

			“En primer lugar,” le digo, “si él es el tipo de hombre que describes, me parecería lo máximo que siguiera su camino sin mirar para atrás. Pero… no creo que me estés entendiendo. Eso pasó después. Me invitó a salir después.”

			“¿Cómo?” pregunta Kathie, visiblemente confundida.

			“Yo pensé… Yo pensé que era solo una follada de una noche—¿una mañana? Una follada aleatoria. Estaba bien con eso. Dios sabe que lo necesitaba. Pero fue… bueno… después de eso. Estábamos jadeando sobre la mesa cuando me invitó a salir.” Puede que esté leyendo mal las cosas, pero creo que Carl quiere algo serio conmigo.

		


		
			¿Te gustó esta historia?

			¿Quieres más historias como esta? Asegúrate de compartir tu opinión :)

			Angela Cunningham
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